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02/03/06 Meditación sobre el Carnaval
Por Manuel Mandianes, antropólogo del CSIC (Consejo Superior de Investigaciones
Científicas) y escritor (EL MUNDO, 02/03/06):
Ya metidos en la seriedad de la Cuaresma, y después de llevar mucho tiempo estudiando y
viviendo el Carnaval en Europa y América, me ha parecido oportuno dedicar algún tiempo
de meditación a lo visto, oído y leído. Aunque es posible fijar una fecha histórica a la
aparición de muchos detalles carnavalescos, el origen de esta celebración se pierde en la
noche de los tiempos. El día de Reyes podían empezar las veladas de invierno y las máscaras
comenzaban entonces a recorrer las calles, pero «los tres días grandes de Carnaval son el
domingo, el lunes y el martes de quincuagésima» (J. C. Baroja, El Carnaval). En Brasil, el
Carnaval, una de las tres grandes celebraciones nacionales, empieza en los primeros días de
enero. La más temprana fecha del martes de carnaval es el 2 de febrero, cuando el oso sale
por primera vez de su madriguera después de haber pasado el invierno.
En ciertos momentos del Carnaval, hay animales que adquieren protagonismo evidente. La
morena del Carnaval de Laza (Orense), el oso y otros muchos animales reflejados en
infinitas máscaras de mil Carnavales simbolizan al hombre lobo o salvaje que vive con las
hormigas en los lugares donde habitan las ánimas y todos los seres del otro mundo. El burro,
animal de ventosidades monumentales que liberan las almas prisioneras, y el gallo, centinela
del alba y anunciador del porvenir, son elemento integrante de muchos cortejos
carnavalescos.
Buena parte de las comparsas tienen un marcado tono crítico, sarcástico y mordaz: mujeres
con tetas y culos descomunales, monjas regentando prostíbulos y religiosos enfermos de
SIDA echando la bendición con el pene. Todos los años aparecen personajes nuevos,
famosos por un motivo u otro, y se escenifican situaciones políticas actuales. Los cuernos
relucen con esplendor y las charlas sobre los temas más anodinos son siempre ambiguas y de
doble sentido. Objetos, símbolos y gestos sexuales lo fecundan todo.Por todas partes y en
todo se deja sentir un ambiente de permisividad.Es un momento de liberación, de desahogo,
de dar rienda suelta a la hybris, una especie de ceguera causada por la jactanciosa y altanera
obcecación. Dejarse llevar por la hybris es olvidar la condición fronteriza del hombre que
constituye siempre un término medio entre los extremos indeterminados. La hybris
incapacita al hombre para discernir entre la ley clara y la ley oscura propia del mundo de las
sombras (E. Trías, Ética y condición humana).
La naturaleza humana, embridada todo el año, da rienda suelta bajo la máscara a sus
instintos. Se aprovechan los días de Carnaval para, transgrediendo normas e invirtiendo el
orden y los valores, decir y hacer lo que nunca está permitido. El Carnaval es el caos
organizado del que renacerá un nuevo orden; es un rito de licencia, de transgresión y de
inversión de «la dura realidad de la vida cotidiana» (R. DaMatta, Carnavais ). En estos días
todo es lícito y permitido. Pero existen reglas que regulan la falta de reglas. Los
enmascarados entran en las casas, comen, cogen chorizos y huevos, invaden territorios
ajenos. En cualquier otra ocasión, violar de esta manera los límites es una provocación.Las
máscaras tiznan, echan agua, barro, y enharinan a los viandantes, siguiendo la costumbre
heredada de los griegos que echaban harina sobre las sepulturas de los muertos (Odisea, X,
516-21; XI, 23-30) pero nadie las puede atacar. El Carnaval ha salido indemne de las
prohibiciones políticas y religiosas y de los intentos de domesticación a los que han querido
someterle los políticos; fiesta religiosa, símbolo del caos, del mundo al revés, y de la
renovación del mundo y de las almas. Es una de las pocas tradiciones agrarias que ha
sobrevivido a la urbanización, pero el proceso de adaptación ha hecho que guarde poco, o
nada, de su profundo sentido original.
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El Carnaval es una reminiscencia de la religión de Dionisio, el dios salvaje de la disolución y
de lo orgiástico. La música y la danza son sus formas preferidas. En lo dionisíaco el hombre
supera sus propios límites para fundirse con el otro, con la naturaleza en el éxtasis, en el
amor y en la embriaguez. La gente se desahoga con el Carnaval, deja de lado el actuar; da un
respiro a las preocupaciones y a la angustia que el día a día puede causar.Muchos cogen la
borrachera la víspera y no la apean hasta el día después. Se oye decir: «La gente bebe hasta
verte cristo mío»; «es como si la gente viviese para beber». El estado de borrachera logra el
éxtasis colectivo que los funde en abrazos, que anula las barreras y límites de las diferencias
físicas, sociales, de pensamiento y de creencias.
En los Carnavales gallegos se come lo mismo que se comía en el banquete funerario. Las
grandes comilonas fomentan la camaradería, la convivialidad. La fiesta contiene un elemento
letárgico, en el que se sumergen todas las vivencias personales. «El conocimiento mata el
obrar, para obrar es preciso hallarse envuelto por el velo de la ilusión» (F. Nietzsche, El
nacimiento de la tragedia).Tal vez la masa vea la esencia de las cosas, la conozca, y siente la
náusea de obrar; puesto que su acción no puede modificar en nada la esencia eterna de las
cosas, siente que es ridículo el que se le exija volver a ajustar el mundo que se ha salido de
quicio. «El saber esencial no se adueña de aquéllo que hay que saber de él [el ente] sino que
viene solicitado por él» (Heidegger, Parménides)
Los grandes estudiosos del Carnaval (C. Gaignebet, V. Pâques, A. Varagnac, Van Gennep)
lo califican de celebración funeraria: un encuentro con los muertos que vuelven de su lugar
de residencia, a las horas que les convienen pasando por encima los horarios de la autoridad
establecida, para invadir el espacio urbano, lugar de residencia de los habitantes de este
mundo. Las máscaras gozan de libertad para cometer públicamente impertinencias, locuras,
insolencias, groserías, frivolidades, desenfreno, y pueden atacar a todo el mundo sin que
nadie pueda atarlas a ellas porque fijan las almas errantes de los antepasados. Los cencerros
atados a la cintura, que resuenan por todas partes, las latas al rabo que arrastran por las calles
los perros y los gatos, los cuernos, panderos, sartenes y botellas, el resonar de la flauta, el
aullido de los lobos y el gruñido de los osos, llenan todos los rincones de un ruido de
estruendo que expulsa los malos espíritus y purifica el mundo.
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Las máscaras fustigan con jirones de piel y con vejigas infladas de animales a todo el que
pescan y, originariamente, sólo a las mujeres casadas sin hijos, porque los muertos son la
vida, la fecundidad. «A ningún muerto se le entierra sin el acompañamiento de cofradías
disfrazadas» (Goethe, Viaje a Italia). Los muertos, además, lo ven y lo saben todo. El
testamento del Carnaval, una especie de tribunal popular, que todo el mundo espera con gran
expectativa y temor, es como el resumen de la vida social del pueblo y, tal vez, sea un resto
del antiguo teatro de Carnaval.Nadie escapa a la sagacidad del poeta popular. Es el momento
del desocultamiento de todo lo oculto durante el año.
El Carnaval, símbolo de la vegetación y el esfuerzo por renovar las fuerzas naturales para
regenerar la tierra, se agota en verano, se pierde con las heladas del invierno y reaparece en
primavera: vuelve cada año como siempre vuelven los muertos. Después de juzgarlo de
manera irrisoria, unos lo queman, otros lo sacrifican y otros lo echan al río para reenviarlo al
más allá. Allí se purificará de la suciedad que, en su viaje por este mundo, se le ha ido
adhiriendo, y reorganizará todas las fuerzas vitales que debe enviar purificadas a cambio de
la abundancia de alimentos que recibió durante todos estos días de Carnaval.
